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Prefacio

			Desterrar la pobreza

			La excelente y rigurosa obra de Isabel Licha Los desafíos de la Gerencia Social en América Latina llega en un momento muy especial de la historia de la región. Hay una demanda muy aguda por Gerencia Social de alta calidad, y los múltiples aportes de este tan serio aporte contribuirán sobremanera al nuevo debate abierto.

			Después de progresos continuados en la década anterior en reducción de las elevadas cifras de pobreza y desigualdad, las cifras respectivas se estancaron y experimentaron deterioro en los últimos tres años. La CEPAL da cuenta en sus informes recientes de que la pobreza pasó de 168 millones de personas (28,5% de la población en el año 2014) a 186 millones (30,7% en 2016).

			También se observa un aumento en los indicadores de pobreza extrema (que se incrementó de 8,2% a 10%), siendo aún mucho peores los promedios en cuanto se refiere a niños y jóvenes: eran pobres 46,7% de los niños menores de 14 años, y de ellos el 17% estaba en pobreza extrema; en el caso de los jóvenes entre 15 y 29 años, 31,1% eran pobres y de ellos 9,5% en pobreza extrema.

			La desigualdad –que como subraya la autora permea todos los aspectos de la vida de la región– seguía siendo la más alta entre todas las regiones del orbe. Para el año 2017, el 20% más rico de los hogares tenía el 45% de los ingresos de todos los hogares, mientras que del otro lado el 20% más pobre de los hogares tenía solo el 6% del ingreso total.

			La tasa de desocupación urbana que ya era elevada en 2016 (8,9%) subió a 9,4% en 2017. Hay 142 millones de personas económicamente activas que no tienen ningún tipo de cobertura previsional.

			En esas condiciones, en julio 2018 la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) llamaba a “evitar fuertes ajustes en la inversión pública”. También exhortaba a mantener la red de protección social construida previamente que está siendo amenazada por la ola de ajustes.

			El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), por su parte, llamaba la atención en su último informe de desarrollo humano sobre “los vulnerables”, sectores de pequeña clase media que habían logrado salir de la pobreza en los años anteriores pero que podían volver a caer en ella si las condiciones socioeconómicas eran desfavorables y no se aplicaban políticas firmes de protección. El PNUD estimaba que conformaban el 38% de la población de la región.

			Ante este panorama se hace absolutamente necesario llevar adelante con toda fuerza la agenda de fortalecimiento de la gerencia social que propone con tanta claridad y visión Isabel Licha en su obra. No resolverá sola los problemas estructurales pero sin duda será un aporte estratégico que puede hacer la diferencia en la vida de millones de personas.

			Todos los temas incluidos en dicha agenda, desde el enfoque holístico que plantea hasta la activación de la participación, tienen la mayor relevancia. Entre numerosas contribuciones son muy lúcidos y agregan mucho al pensamiento sobre gerencia social los lazos que la autora desarrolla con precisión entre las políticas públicas y la gerencia social, su incisiva crítica del new public management y los intentos de transferir mecánicamente modelos gerenciales válidos para el sector privado a la gerencia social, su reconstrucción de la actual oferta formativa en este campo, y sus anotaciones sobre como formar gerentes sociales.

			Es muy valioso el ejercicio de validación de sus propuestas centrales que la autora realiza consultando un grupo muy calificado de gerentes sociales de dilatada trayectoria de diversos países. Esa perspectiva, que surge de la práctica de la gestión social, es un valor agregado neto que la obra hace al debate, y sus “nubes” obligan a no despegarse de las realidades y arrancar de ellas en la elaboración de enfoques renovadores.

			Los cuatro momentos de la obra: los desafíos de la gestión social, las voces desde el campo, el análisis del debate actual y las conclusiones están llenos de sugerencias para buscar nuevos caminos.

			Estos son tiempos en donde se ciernen fuertes nubarrones en el horizonte en pobreza y desigualdad, que se hallan agudizados por el avance del calentamiento global y el cambio climático. La temperatura de la tierra impactada por los gases invernadero alcanzó en los últimos tres años los registros más altos desde que se comenzó a medir a finales del siglo XIX, y los efectos son muy graves, desde el aumento de la frecuencia e intensidad de los huracanes hasta las olas de calor y de incendios forestales y las sequías en gran escala. Como subraya el Papa Francisco en su visionaria encíclica Laudato Si, el cambio climático no es para el futuro, ya está sucediendo y los primeros y más afectados son los pobres. La América Latina más débil está siendo muy golpeada. Así en los países del Caribe se registraron –entre 1990 y 2017– 345 desastres naturales vinculados al clima. Es éste un factor multiplicador de las desigualdades y la pobreza.

			En esta época de incertidumbres, la posibilidad de progresar efectivamente hacia las 17 metas de desarrollo sostenible planteadas por la ONU dependerá en gran medida en América Latina y el Caribe de lo que se haga en materia de políticas económicas y sociales, del modo en que éstas se articulen –lo que con tanta razón enfatiza la autora– y de la calidad de gerencia social que convierta las intenciones en hechos.

			Esta obra sólida, sustantiva, y refrescante, producto de una investigadora, consultora internacional y maestra notable que ha comprometido su vida con mejorar la situación de los más desfavorecidos, nos interpela colectivamente –en términos de reflexión y acción– a luchar por desterrar la pobreza de una de las regiones potencialmente más ricas del planeta.

			Bernardo Kliksberg

			New York, agosto 2018

			





Prólogo

			Isabel Licha, con su dedicación de siempre, nos presenta un texto correctamente titulado Desafíos de la Gerencia Social en América Latina en el que hace un importante, esclarecedor y oportuno trabajo sobre este tema que sin duda necesitaba una reflexión renovada a partir de una presentación actualizada. Pocas especialistas en la región tienen los antecedentes para realizar esta tarea como la autora, que viene participando del desarrollo de esta temática casi desde su inicio con importantes contribuciones en ese transcurso.

			El fin del libro es “hacer un revisión del enfoque de Gerencia Social de acuerdo a cambios ocurridos en el contexto latinoamericano” en los últimos años. Su objetivo es hacer un replanteo del enfoque propuesto tempranamente por el equipo de Naciones Unidas en el Centro Latinoamericano de Administración para el Desarrollo (CLAD), y luego desarrollado y puesto en práctica en el Instituto Interamericano para el Desarrollo Social del Banco Interamericano de Desarrollo (INDES-BID), desde mediados de los años noventa. En esas etapas la Gerencia Social fue vista como un enfoque y una práctica de los gerentes públicos.

			En estos capítulos se ha sintetizado y presentado de una manera debidamente estructurada buena parte de la literatura disponible sobre esta temática. Este solo hecho legitima este libro, pero el aporte que hace es mucho mayor y significativo.

			Especialmente interesante resulta que la primera parte del texto comience con una revisión de los desafíos de Gerencia Social, levantando la información precisamente en el lugar en que se inicia y tiene sus primeros desarrollos este tipo de gestión: la Región Latinoamericana.

			La segunda parte introduce un estudio de lo que piensa y hace un grupo de importantes gerentes sociales de la Región, quienes hoy están redefiniendo y haciendo avanzar la Gerencia Social. Esta parte del texto representa un aporte significativo del presente trabajo.

			Las entrevistas a estos Directivos Sociales son particularmente importantes pues nos revelan cómo los principales actores en esta materia han desarrollado un avance en la manera de concebir este enfoque e identificar elementos nuevos que muestran ciertos enriquecimientos del enfoque en esta década. Sin duda ésta es la parte en que se asoman los elementos más innovadores del texto. Hay un intento de identificar los elementos del enfoque que aparecen con fuerza, dado que están consolidados en el tiempo. Al mismo tiempo surgen, casi asomándose, nuevas orientaciones innovadoras que deberán ser analizadas y trabajadas.

			Su análisis señala en parte la vigencia de temas identificados con anterioridad como los puntos de la visión holística, de la política y de la gestión. El tema de una visión holística se proyecta a partir de los diferentes niveles gubernamentales con lo que queda en claro su relación directa con la gobernanza en materia de políticas públicas. En torno a lo holístico aparecen otros temas interesantes tales como la primacía de la política, la articulación entre la política económica y la social, el desarrollo institucional, la gestión en redes de políticas sociales y, más adelante, el papel del liderazgo integrador.

			La parte final del texto es una reflexión sobre el debate actual de los desafíos de la Gerencia Social entendida en un diálogo con la gerencia pública, en particular con la gerencia del desarrollo en América Latina. Esto, sin duda, es una poderosa invitación para quienes lo lean, a fin de hacer propia una perspectiva actualizada y madura sobre esta temática.

			Entendemos este trabajo más que como una sugerencia, como una exhortación que se nos hace para adentrarnos en la temática desde la práctica y de una reflexión crítica de la gestión del desarrollo.

			El libro tendrá impacto en los académicos que trabajan sobre el tema y al mismo tiempo ayudará en su tarea a quienes enseñan estas materias en los centros universitarios.

			La invitación de la autora debe ser recogida en muchos lugares de la Región por todos aquellos que estén interesados en profundizar los conocimientos adquiridos en torno a la Gerencia Social. Ello permitirá un avance considerable en la práctica y los fundamentos de este enfoque.

			Realmente necesitábamos una obra como la que nos presenta Isabel Licha.

			José Sulbrandt

			Santiago, mayo 2018

			





Introducción

			En este libro nos proponemos hacer una revisión del enfoque de Gerencia Social a la luz de los cambios ocurridos en el contexto latinoamericano durante la última década. Hemos querido con ello validar dicho paradigma tal como lo conceptualizó y difundió por más de una década el Instituto Interamericano para el Desarrollo Social (INDES) del Banco Interamericano de Desarrollo en toda la región, trabajo en el que participé directamente como académica del Instituto. Esta revisión nos permite a la vez reconocer viejos y nuevos desafíos que enfrenta la práctica de la Gerencia Social en las condiciones actuales.

			Este trabajo se inscribe en un lugar de encuentro entre el debate académico actual tanto de la Gerencia Pública en general como de la Gerencia Social en particular, y la propia práctica gerencial. Hemos partido del debate académico actual para destacar aportes específicos al tema en la región. Con base en dicho análisis hemos entrevistado a un grupo de altos directivos de políticas públicas y académicos1 en cinco países, quienes han hecho contribuciones clave que permiten validar el paradigma y redefinir los desafíos en los términos planteados en este trabajo.

			El objetivo del libro es hacer un replanteamiento del enfoque reconociendo su pertinencia y relevancia para el proceso de formación de políticas públicas participativas –guiadas por criterios de eficiencia y equidad– en un contexto en el que está claro que a pesar de los significativos avances alcanzados en reducción de pobreza e inequidad, todavía es primordial cerrar las enormes y persistentes brechas de desigualdad aún presentes en toda la región.

			Este trabajo se centra en la Gerencia Social como enfoque y como práctica de los gerentes públicos que se desempeñan en el ámbito de la políticas públicas destinadas a lograr objetivos de desarrollo social. En tal sentido, el libro apunta a reflexionar sobre los desafíos que enfrentan los gerentes públicos involucrados en el diseño y la implementación de la política social y de los gerentes sociales que se asumen como tales.

			Es importante destacar la importancia que atribuimos en este trabajo a la especificidad de la Gerencia Social como práctica delimitada de la gerencia pública. La Gerencia Social está enfocada sólo en una parte de la gestión pública que es la que se refiere a políticas y programas dedicados al desarrollo social y a los temas de inclusión social, equidad, igualdad, cohesión e integración social. Así, aunque a lo largo de estas páginas dialoguemos continuamente sobre gerencia pública y gerencia social, en realidad lo hacemos sin perder de vista que la gerencia pública es mucho mas amplia pues abarca la gestión de los distintos organismos públicos, instituciones, empresas y actividades de la administración central y descentralizada del Estado. De esta manera, cuando hablamos de gerencia pública en este trabajo nos estamos refiriendo a temas fundamentales vinculados específicamente con la gestión de la política social, y por ende, al campo de la Gerencia Social.

			En su primera parte el libro se centra en el análisis y revisión de los nuevos y viejos desafíos de la Gerencia Social en el contexto actual latinoamericano. En la segunda parte se presentan los resultados de las entrevistas realizadas a altos directivos y académicos de la región, con quienes fue posible validar cada uno de los ejes articuladores de los desafíos planteados en la primera parte, a saber: visión holística de la gerencia social; coordinación-articulación efectiva; liderazgo integrador (colaborativo) para la creación de valor público; herramientas para el buen gobierno, y gestión adaptativa (flexible). En la tercera parte abordamos el debate académico actual sobre el tema para identificar avances en conceptos, enfoques, herramientas y prácticas que nos permitan comprender con claridad los desafíos de la gerencia social en el actual contexto internacional y regional.

			La principal expectativa es contribuir a refrescar la reflexión sobre desafíos de la Gerencia Social mediante elementos específicos que surgen de la imbricación entre teoría y práctica. Igualmente, con este trabajo nos proponemos contribuir a la revisión de los contenidos de los actuales programas académicos de formación e investigación en Gerencia Social en la región, para ajustarlos a los nuevos desafíos. Con ello, deseamos contribuir a la profundización del desarrollo de la Gerencia Social como campo de estudios, ofreciendo nuevos elementos que podrían enriquecer dicho paradigma. Que este trabajo logre esta doble contribución es nuestra mayor ilusión.

			Quisiera expresar mi agradecimiento profundo a las autoridades públicas y académicas entrevistadas en este estudio por sus invaluables aportes y su disposición extraordinaria a colaborar con su tiempo, experiencia y perspectivas sobre el tema, así como hacer un reconocimiento especial a mis colegas Rosajida Vélez (economista dominicana) y Rosa Blanca Emmi Gangemi (académica uruguaya), quienes colaboraron con la realización de las entrevistas en sus respectivos países.

			





Parte I

			
Desafíos de la Gerencia Social en la región

			
				
					
				
				
					
							
							El objetivo de esta primera parte del trabajo es identificar los principales desafíos teóricos y prácticos que el enfoque de Gerencia Social (GS) enfrenta en el contexto latinoamericano actual. Nos interesa con ello mostrar la relevancia y pertinencia que dicho enfoque mantiene en América Latina, en términos del respaldo efectivo que ofrece a las políticas públicas orientadas a alcanzar niveles importantes de desarrollo social, inclusión y equidad. Se trata al mismo tiempo de identificar retos que exigen avanzar en su consolidación y desarrollo.

						
					

				
			

			
El enfoque de Gerencia Social (GS)

			A principios de la década de los noventa, la perspectiva de GS es creada en su primera aproximación por los profesores Bernardo Kliksberg2 y José Sulbrandt3 y pronto se desarrolló en la región latinoamericana, logrando una considerable influencia en el ámbito del diseño y la gestión de la política social gracias al impulso que cobró la construcción y difusión de dicho paradigma desde el Instituto Interamericano para el Desarrollo Social (INDES) del Banco Interamericano de Desarrollo. Como resultado de una década de reflexión e intercambio ininterrumpido entre el equipo académico del INDES y numerosos gerentes sociales y académicos, en diciembre de 2004 se publica el documento La Gerencia Social INDES (INDES-BID, 2004), donde se expone la fundamentación del enfoque del INDES sobre GS.

			En el contexto actual de la región, dicho enfoque enfrenta nuevos y viejos desafíos, siendo uno de los más importantes su eficacia para contribuir a la reducción de la enorme desigualdad social persistente, lo que plantea a los gerentes sociales la necesidad de prepararse para intervenir eficazmente con el fin de contribuir con importantes logros de desarrollo social.

			Durante mediados de la década pasada, de acuerdo con los resultados del Foro Virtual realizado desde la plataforma del INDES bajo la coordinación de la autora en enero de 2005 con gerentes sociales, académicos de la región y egresados del INDES, los desafíos específicos que la GS enfrentaba en el ámbito regional eran los siguientes:

			
					lograr una adecuada articulación entre políticas, programas y proyectos sociales;

					contribuir al fortalecimiento de la participación de los actores en el proceso de formación de las políticas y la toma de decisiones, en condiciones de mínima igualdad;

					imprimir cierta flexibilización en el uso de las herramientas de la GS, para evitar convertirla en una práctica ilusoria y normativista;

					aumentar la articulación entre diseño y gestión de políticas;

					fomentar la generación de respuestas integrales y eficaces frente a los problemas que se encaran, para superar la primacía del enfoque sectorial;

					persistir en los fines de la GS y en el desarrollo académico de este campo de conocimiento;

					promover el avance en la articulación entre política económica y política social, mediante la generación de políticas incluyentes.

			

			Dado que estos desafíos prevalecen en el contexto actual es necesario continuar con este análisis para identificar desafíos emergentes que conduzcan a repensar el enfoque de Gerencia Social en el ámbito de la gestión púbica latinoamericana y a lograr un replanteamiento de la agenda académica sobre el tema que los integre (ver Anexo 1: Nota breve sobre el Instituto Interamericano para el Desarrollo Social-INDES, al final de estas páginas).

			
Cambios recientes en la Gestión Pública latinoamericana

			De acuerdo con el Panorama de la Gestión Pública en América Latina (CEPAL, 2014), durante los años noventa y la primera década del nuevo siglo se produjo en la región un repliegue de la planificación y, como consecuencia, los consensos nacionales fueron reemplazados por las ideas diseminadas por los organismos financieros internacionales que impulsaron ajustes y reformas estructurales basados en el Consenso de Washington tras la gran crisis de la deuda. Con el agotamiento de esas recetas surgen nuevos modelos y se revaloran los antiguos, reapareciendo en la planificación del desarrollo como un tema clave y, con ello, los temas de Gestión Pública y Gerencia Social cobran una relevancia mayor.

			En los modelos emergentes domina un conjunto de temas, principalmente: alianzas público/privadas, transparencia de la gestión, participación de la sociedad civil, concertación nacional, y en dicho marco se impulsa el manejo de metodologías de la planificación, tales como el análisis prospectivo, la formación de políticas, la coordinación interinstitucional y la evaluación y monitoreo de políticas y programas. Especialmente se avanza en el diseño de indicadores de planificación que definen metas concretas en, al menos, diez áreas específicas: pobreza, educación, salud, nutrición, trabajo, género, vivienda, protección social, seguridad ciudadana e Índice de Desarrollo Humano (IDH). Igualmente se establecen metas de presión fiscal y se mejora la estructura tributaria. Se revalora el papel del Estado y de la administración pública, y se impulsa el desarrollo de capacidades institucionales para la instrumentación de las políticas públicas priorizando el gasto público en infraestructura para mejorar servicios básicos y otros activos sociales (acceso a agua potable, recolección y tratamiento de residuos sólidos, dotación de energía eléctrica, etc.).

			A la par de los cambios mencionados, a partir de 2002 comenzó a disminuir la pobreza en la región (en términos sustantivos) en la mayoría de los países, aunque de manera desigual. En el actual contexto, aun cuando en todos los países ha habido crecimiento económico, todavía persisten enormes desigualdades en y entre ellos, principalmente en el ámbito de las políticas sociales, laborales y fiscales. Tales resultados son atribuibles a la combinación (variable según los países) que ha prevalecido entre crecimiento y distribución. Como producto de este proceso, aunque la región cuenta actualmente con experiencia acumulada, buenas prácticas y herramientas adecuadas de gestión pública, todavía existen importantes brechas y déficit sociales en todos los países. Esta realidad coloca como principal desafío de la GS hoy en la región el de contribuir a reducir esas brechas.

			Aun así, el balance en materia de desarrollo social logrado entre los años 2002 y 2008 es sumamente favorable para la región latinoamericana, gracias a hechos fundamentales como los siguientes:

			
					
La centralidad ganada por el tema social, la política social y la gerencia social. Tal hecho se debe a la prioridad que los distintos gobiernos que han emergido en la última década (con signos de izquierda, centro-izquierda y centro) otorgan a la cuestión social. Su común denominador es la preocupación por la problemática social. Estos gobiernos surgen como reflejo de las dinámicas y problemáticas propias de las sociedades latinoamericanas, que reclaman la superación de las desigualdades existentes: socioeconómica, de género, étnica, distributiva, territorial, política, cultural, etc., que siguen caracterizando a la región. Es necesario tener presente que en buena medida tal desigualdad se debe en lo fundamental a las brechas educativas existentes y al funcionamiento del mercado laboral. Además, todos los países comparten una desigualdad distributiva muy alta, más allá de la heterogeneidad imperante.

					
El incremento sostenido del gasto social. Se trata de un hecho clave, pues su aumento viene ocurriendo de manera sostenida, con tendencia a garantizar el financiamiento, estabilidad y legitimidad institucional de la política social. No obstante, para contar con una política social universal con enfoque de derechos garantizados progresivamente, es necesario generar un pacto fiscal por la inclusión social que comprenda tanto la definición de la carga y estructura tributaria como el destino y la gestión de los recursos (Hardy, 2013).

			

			Así es como en la región, durante el período mencionado, se produjo progresivamente un cambio importante de la política social que apunta al predominio de políticas sociales universalistas (basadas en derechos sociales esenciales), al tiempo que se ha estabilizado el incremento del gasto social como proporción del gasto fiscal (Hardy, 2011). Estas nuevas orientaciones de la política social quedan evidenciadas en el desplazamiento que han sufrido las políticas asistenciales para dar paso a políticas sociales guiadas por un enfoque de derechos garantizados.

			De esta forma en América Latina se ha hecho una transición que ha permitido pasar de programas parciales, focalizados y residuales para mitigar la pobreza, a la formación de políticas sociales universales. Así lo evidencia el incremento sostenido del gasto social en relación con el gasto público total, y en proporción al PIB. Entre 1990 y 2008, la participación del gasto social en el PIB pasó de 12% a 18% en la región, y el gasto social pasó de 45% a 65% en relación al gasto fiscal total (CEPAL, 2010). Gracias a ello, en la región –como un todo– se ha avanzado recientemente en la reducción de las desigualdades distributivas.

			No obstante, tal proceso ha ocurrido con diferencias marcadas entre países con alto, mediano y bajo nivel de gasto social. A pesar de los cambios ocurridos (en la orientación de la política social y en el incremento, sostenibilidad y calidad del gasto social), y a pesar del avance significativo habido en reducción de pobreza y cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), aún se observa una alarmante y persistente desigualdad social: una región que exhibe distintos niveles de desarrollo social. Las brechas antes mencionadas (patrimoniales, étnicas, educativas, demográficas, territoriales, de género, ocupacionales, salariales, de salud, etc), constituyen un serio obstáculo para la superación de la pobreza y la reducción de la desigualdad. También lo es el foco de las acciones puesto en cobertura de los servicios antes que en la calidad de la política social.

			Por eso afirmamos que un desafío mayor de la GS en América Latina es la necesidad de contribuir a repensar la política social, con el fin de transformarla en una política para la igualdad, a través de un proceso amplio de debate y deliberación pública. Es lo que llamamos la (re)politización de la política social, cuyo propósito es redefinir sus contenidos y alcance. El camino para avanzar en dicha dirección es a través del debate público y la deliberación ciudadana en torno a los principales fines, propósitos, contenidos y criterios de la política social.

			Dado el estado del desarrollo social alcanzado en la región, planteamos la necesidad de seguir desarrollando enfoques de gestión pública que sean holísticos y comprometidos con la inclusión y la equidad. Igualmente sigue siendo una tarea urgente la formación de políticas sociales más completas y efectivas para superar el problema estructural de la pobreza y la desigualdad. Este es el ámbito que la gerencia social está llamada a ocupar, pues se trata en sus fines primordiales de un enfoque comprometido de manera efectiva con la reducción de la pobreza y la desigualdad.

			
Debate actual sobre gestión pública y enfoques predominantes

			
La Nueva Gestión Pública

			Con el auge de las ideas neoliberales de finales de los setenta (principalmente en los países anglosajones) tuvo lugar un proceso de reforma de la administración pública conocido como la Nueva Gestión Pública (NGP), o el New Public Management (NPM). Dicha reforma ha consistido en la implantación de un conjunto de prácticas y técnicas de gestión propias del sector privado, y la adopción en el sector público del enfoque de gestión más que de administración. En dicho marco se introducen esquemas de descentralización de la gestión dentro de los servicios públicos (creación de agencias autónomas; transferencia del control presupuestario y financiero, etc.), se crean mercados y competencia en la provisión de servicios públicos, y se pone el acento en la noción de cliente (versus la de ciudadano/a).

			Factores de diversa índole han incidido en el surgimiento de esta reforma en los países que la han adoptado, todos ellos con un denominador común: las crisis económicas y fiscales que han experimentado. Para superarlas, se hicieron ajustes estructurales en los países que apuntaron a una mayor eficiencia y reducción en los costos de los servicios públicos. El NPM corresponde a un modelo de gestión propio de un Estado “ajustado”, minimalista, que resulta de la reducción del Estado del bienestar, afectando su papel e instituciones.

			El NPM es el enfoque que prevalece actualmente en el sector público de los países anglosajones y también en la mayoría de los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) y países en desarrollo, con distintos grados y variantes. La principal crítica que ha recibido esta perspectiva se refiere a su énfasis intra-organizacional y su adhesión a la aplicación de las técnicas del sector privado en la implementación de políticas y prestación de servicios públicos. El NPM también ha sido cuestionado por incorporar restricciones democráticas en la gestión pública que inciden en una merma de la gobernabilidad en entornos fragmentados que exigen funcionar con un alto grado de integración y articulación. Pero la crítica principal alude a su falla en captar la compleja realidad del diseño y gestión de políticas y servicios públicos en el siglo XXI. Para superar tal deficiencia se propone avanzar hacia un enfoque más holístico y pertinente para el análisis, diseño e implantación de las políticas públicas.

			En tanto que reforma de la administración pública, el NPM también fue adoptado parcialmente y con distintas variantes en la mayoría de los países de América Latina, fenómeno que tuvo lugar en el contexto de los programas de ajuste estructural a lo largo de los años noventa. El NPM ha coexistido con el enfoque de Gerencia Social en la región. Con el NPM se favoreció el crecimiento de mercados, competencias y contratos para la asignación de recursos. La expansión del NPM constituyó un nuevo discurso sobre la implementación de las políticas públicas y la entrega de servicios sociales. Implicó la adopción de técnicas gerenciales del sector privado en la administración pública, bajo el argumento de su superioridad y la garantía de mayor eficiencia y mejor eficacia de los servicios sociales. La separación entre diseñadores e implementadores de la política pública fue radical y el foco puesto en el liderazgo gerencial a lo interno de las organizaciones públicas fue marcado. La evaluación se centró en inputs y outputs de programas y proyectos, y en desempeño y auditoría.
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